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Recetas vegetarianas desde mi casa entre los árbolesErin GleesonLa cocina del bosque
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introducción

Pasé mi infancia, durante los ochenta, en un manzanal del condado de Sonoma,  en California. Nuestros vecinos eran una pequeña comuna y unos granjeros que criaban cabras. En mi casa no había televisión, éramos vegetarianos y teníamos  un huerto enorme. Gracias al clima del lugar, mi hermano y yo podíamos pasar la mayor parte del tiempo fuera de casa. También pasábamos muchos ratos toda  la familia en la cocina; en verano recogíamos moras para los pasteles, y en  otoño usábamos las manzanas para preparar cualquier cosa que uno pueda imaginar. Los años de clases de acuarela y mi afición por vestir a mis amigas  para sesiones fotográficas me llevaron a estudiar Arte en la universidad. Creo  que empecé a pensar en serio en el arte como profesión cuando me fui a Italia.  Mi primera cámara «de verdad» la conseguí mientras estudiaba en la Academia  de Bellas Artes de Bolonia (considerada a menudo la capital culinaria de Italia).Tras graduarme, anuncié a mi familia que me mudaba a Nueva York para convertirme en fotógrafa. Sin trabajo y con solo unos pocos billetes en el bolsillo, alquilé una habitación en el Upper West Side. Lo que pensé que sería una aventura de un año se convirtió pronto en ocho (es curioso cómo pasan esas cosas), y todos los desafíos que Nueva York supuso para mí se transformaron luego en recompensas… ¡Amo esta ciudad! Mientras realizaba el posgrado, me ofrecí como fotógrafa para la Fundación James Beard y esa fue mi entrada en la escena culinaria de Nueva York. Empecé a hacer fotografías de comida para diferentes revistas y libros, y pude trabajar con algunos de los mejores chefs del mundo.A Jonathan, mi marido, lo conocí en 2004 gracias a un amigo que me llevó a una fiesta que Jonathan daba en su azotea en el Upper West Side. Me enamoré de él enseguida, sobre todo al ver que le gustaba organizar fiestas tanto como a mí. Años más tarde, cuando nos trasladamos a Brooklyn, nuestro patio se convirtió en un centro de reuniones familiares y de amigos: cenas, cócteles, fiestas de disfraces, cine al aire libre... Recibíamos invitados continuamente, y allí nacieron muchas de estas recetas. Como no tenía mucho tiempo para cocinar, debían ser rápidas, fáciles, asequibles y agradables a la vista.En el verano de 2011, Jonathan aceptó un trabajo como rabino en una gran sinagoga reformista en Silicon Valley. La idea de dejar Nueva York fue triste para los dos, pero era una gran oportunidad para él y, de algún modo, yo estaba preparada  para un cambio. Pese a lo mucho que trabajaba como free lance y dando clases  en el Instituto de Tecnología y Moda, el estrés de llegar a fin de mes me dejaba  exhausta y nada de lo que hacía me apasionaba realmente. Aun así, sabía que todavía no había concluido lo que me había propuesto al mudarme a Nueva York.11
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Por supuesto, había acumulado numerosos logros, pero había tantas revistas con las que aún deseaba colaborar, galerías donde quería exponer, chefs a los que ansiaba conocer… En Nueva York, sientes que todo sucede al alcance de tu mano y que, si inviertes un poco más de esfuerzo y de tiempo, lo que anhelas ocurrirá. Tal vez sea eso lo que mantiene a la gente siempre en marcha. Cuando nos preparábamos para partir, recuerdo haberle dicho a Jonathan que temía estar dejando atrás mis éxitos profesionales. No podía imaginar mi vida de artista en un lugar apartado, donde no conocía a nadie.Buscando un sitio para vivir en California, vimos un anuncio de una cabaña a las afueras de la ciudad con una zona separada que podría usar como estudio. Sabíamos que sería un cambio radical respecto a Brooklyn, pero pensamos que podía ser una aventura. La vista desde la casa era impresionante, pero lo que me conquistó fue la luz. Un resplandor lo envuelve todo: una suave luz dorada, cálida y acogedora, casi mágica. Al estar a pocos kilómetros de la costa, se forman unos bancos de niebla espectaculares y crean una luz ideal para fotografiar exteriores.Un mes después de la mudanza, nos casamos en un rancho cerca de donde me crie; el banquete se celebró al aire libre, al atardecer, con vistas a los viñedos, y el baile, en un granero. En las semanas siguientes a la boda, mientras Jonathan trabajaba, yo deshacía cajas y trataba de visualizar cómo sería la próxima etapa de mi carrera. Me abrumaba la idea de intentar reproducir una trayectoria profesional que me había llevado años construir en Nueva York. Me sentía estancada, además de culpable por no poder contribuir económicamente en nuestro hogar. Aunque veía el cambio como una gran oportunidad para inventar algo nuevo, no tenía idea de cómo hacerlo. Pasé mucho tiempo en nuestro nuevo porche contemplando un profundo valle de grandes secuoyas. Creo que la cercanía de todos esos árboles empezó a calmarme y a centrarme. Pasar muchas horas al día en la naturaleza te calma y te equilibra. Pasé tanto tiempo al aire libre como cuando era niña: tengo un recuerdo tan vívido del olor de las moras al final del verano y de la tierra esponjosa en mis pies descalzos después de que arasen el huerto… Estos detalles sensoriales ligados a la geografía aportan una comprensión única de un lugar, algo que solemos pasar por alto pero que es importantísimo, y que no se experimenta de igual modo en una ciudad. Me encanta saber que en un lado de la casa hay una mancha de musgo que se vuelve verde tras la lluvia, y que bajo la leña apilada viven unos conejitos. Me encanta el tacto suave de los tiernos brotes verdes de las secuoyas y el olor del laurel cuando camino hacia el estudio por la mañana.
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Cuando empecé a mostrar mi trabajo a los editores de revistas y libros de cocina de San Francisco, me quedó claro que la sensibilidad de la Costa Oeste estaba lejos de mis fotos minimalistas, impecables y perfectamente iluminadas de los restaurantes de lujo de la gran ciudad. Mis futuros clientes de la zona de la bahía de San Francisco querían menos espuma de remolacha y más col frita… Así que empecé a cocinar y hacer fotos, y creé mi blog The Forest Feast, sobre todo para tener un link que pudiera enviar a los editores. «Quieren algo natural, ¡pues les daré algo natural!», pensé. Sin las exigencias de los encargos editoriales ni la presión inmediata de pagar facturas, me sentí libre. Siempre había pintado y cocinado, pero solo para los amigos y mi familia, no lo consideraba parte de mi profesión. Al no tener nada que perder, me permití crear sin limitaciones, lo que me llevó a incorporar la caligrafía y las acuarelas a mis fotografías, algo que nunca había hecho antes.Como soy una cocinera autodidacta, las recetas que me propuse hacer eran muy simples. Nos hicimos socios de una cooperativa de la Community Supported Agriculture (CSA) y cada semana recibíamos una caja llena de productos locales de temporada. Yo intento, en lo posible, comer alimentos locales y producidos de forma sostenible, y con las CSA es mucho más fácil. Comencé a experimentar con lo que nos llegaba cada semana y a publicar las recetas en mi blog.Siempre me han gustado los diagramas y mostrar las partes de un todo; por eso para mí era lógico presentar las recetas de manera visual: una imagen de los ingredientes y otra del plato acabado. Para mi sorpresa, resultó que eso tenía sentido también para otros, y me alegré mucho al recibir emails de personas que habían encontrado mi blog y estaban cocinando mis recetas. El apoyo de los lectores me animó a seguir publicando y a realizar finalmente este soñado proyecto de crear un libro. Por ello, ¡estoy agradecidísima!Me atraen los colores y las formas, así que a menudo mis platos empiezan por ahí. Se puede hacer un simple puré de patatas o un puré de patatas violeta. ¡Agregar color es más divertido! Y cortar los alimentos con formas curiosas también puede hacer la comida más apetecible, como mi Ensalada de sandía (p. 114). No hace falta mucho más esfuerzo para que un plato, además de saber bien, tenga un aspecto original y atractivo, y mi objetivo es compartir algunas de esas ideas sencillas. Me he propuesto que las recetas sean lo bastante simples como para prepararlas cualquier día entre semana, pero que también causen impresión en una cena de invitados. Mi esperanza es que disfrutes de este libro tanto por su aspecto estético como por su utilidad culinaria, y que te inspire para cocinar, comer, compartir y disfrutar comidas saludables y llenas de color.¡A tu salud!13
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